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(Este trabajo se publicó el 14 de abril de este año que fenece. Léalo entre comillas)

“El gran Viraje"
Después que la toma de Miraflores se convirtió en simulacro y éste en protesta frente a Corpoelec, corresponde
una sacudida mental. El balance de estos ya tres meses sugiere que caminar lento o rápido no garantiza que se va
a algún sitio preciso y hay que chequear la brújula. Tumbar la puerta a patadas no es política y menos descalzo.
Según Gramsci la inteligencia pesimista ve los problemas, pero vencerlos requiere una voluntad optimista,
aunque lo inverso es una catástrofe. Si Guaidó se sale de la huella y asume el viraje, tendrá apoyo resuelto contra
los que lo inducen al fracaso y a repetir tonterías.
Los simples imploraron un golpe militar al que dieron el ridículo nombre de “intervención militar democrática”.
Y una tan burda que jamás pensé escuchar en esta vida ni en las siguientes: una invasión militar extranjera. La
estrategia de patear descalzo estuvo clara siempre. Desde las guarimbas de 2003, el paro petrolero, plazaltamira,
la abstención 2005, la salida en 2014, la salidota en 2016, la megasalida en 2017 (Mariella Rossi dixit) la
recontra salida de 2018. Pero podríamos estar frente a un cambio de paradigma y de ser así habrá que ganar a la
opinión pública.
A finales de enero 2019, cuando por algún incomprensible motivo pensaban posible la fábula de la invasión,
llovieron twits y hasta algún reportaje con retrato hablado de los creadores de la estrategia pirata. Ni el Caballo
de Troya parecía tan brillante. Y si (¡digo es un decir!) se materializara el viraje habría que celebrar la aparición
de un dirigente con coraje para rehacer y rehacerse. Hasta ahora, quienes se equivocaron se hicieron los locos y
pusieron la basura debajo de la alfombra. Querían actuar entre escombros como si nada hubiera pasado.
El príncipe de las mareas
El Príncipe de las Mareas es una vieja película dirigida por Barbra Streisand (1991) coprotagonizada por Nick
Nolte. Cuenta la historia de una madre y dos niños, víctimas de asalto y violación en su hogar, que pactaron
fingir absoluta normalidad al regreso del padre de su trabajo en la noche. Juraron nunca más hablar de eso, que
quedaría sepultado en la memoria. Como era previsible, el terrible hecho como su represión síquica destruyeron
las vidas de todos. Los duelos y lo errores hay que procesarlos y no dejar cadáveres en el closet.
Es letal en la política sembrar ilusiones, inventar deadlines imaginarios, soñar con trompetas de Jericó. Hay que
sacarse de la cabeza malos ruidos y reconstruir la política, muerta en el extravagante llamado a abstenerse el 20
de mayo (“¡invasión sí, elecciones no!”. La único después de tanta alucinación, es el camino electoral
democrático y negociar con el gobierno ante los ojos de UE, Latinoamérica, EEUU, Rusia, China y el Vaticano.
Héctor Rodríguez propuso a la oposición un acuerdo el 18 de enero para regresar a una relación civilizada. El 5
de marzo Jorge Rodríguez planteó cinco puntos, le respondieron con el mantra y no recibió nada serio a cambio.
Arreaza hizo un puente que nadie pasó. Maduro propuso por tercera vez un proceso electoral (con supervisión de
sus amigos), y Diosdado Cabello retó en su papel de policía malo: “estamos preparados para la violencia o para
las elecciones”. No es excusable menospreciar como actos de debilidad, y sería soberbia del suicida pensar que
“ya falta poco”, otra vez dando vueltas en la noria, en la amarga espera de que el gobierno caiga. Hay que apoyar
al Grupo de Contacto de la UE porque, única posibilidad real de salir del infierno.
Gobierno de cohabitación
No se puede reconstruir el país sin un acuerdo de gobernabilidad entre gobierno y oposición, que contemple
elecciones bajo supervisión internacional (¿alguien podría suponer que no serían libres?). El mantra ha
bloqueado la posibilidad de pensar en política adulta, como una cohabitación en la que Maduro rehaga lo que
destruyó, ejecute las severas reformas económicas con apoyo global y cargue con los costos políticos. El mantra
se la pone fácil: que gobiernen sus opositores, implanten medidas difíciles, mientras el chavismo toma las calles
y recupera fuerzas.
Para que haya confianza en algún eventual acuerdo, debe imperar justicia transicional y asegurar instituciones
que hagan imposibles los ajustes de cuenta. Todo el mundo debería saber que derrotado Pinochet, quedó como
jefe del ejército. Y liquidado Daniel Ortega, logró hacer a su hermano ministro de Defensa de Violeta Chamorro.
De errada fuente sale la declaración de ilegitimidad hace tres meses. Hoy aparece un planteamiento útil: si



ningún grupo se impone al otro, hay que buscar soluciones prácticas. Entendido eso a tiempo, hubiéramos
ahorrado tragedias, como la muerte de pemones.
Eso lo deberían saber hasta los perros de la calle pero lamentablemente no es así. Si el gobierno acepta un
proceso electoral es que acepta irse, pero para seguir en la política, incluido Maduro. Que lo tengan presente los
esclarecidos de la intervención militar democrática. Era pueril aquel jacarandoso “solo se puede negociar a qué
país se van”. Paralelamente se requiere un acuerdo especial, independiente del otro, para enfrentar la crisis
eléctrica. Tanta política ha hecho olvidar a la gente."

@CarlosRaulHer

https://www.eluniversal.com/el-universal/56918/la-memoria-y-el-olvido

ver PDF
Copied to clipboard

https://www.eluniversal.com/el-universal/56918/la-memoria-y-el-olvido
http://digaloahidigital.com/print/pdf/node/5206
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/la-memoria-olvido&title=La memoria y el olvido 
https://twitter.com/intent/tweet?text=La memoria y el olvido +http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/la-memoria-olvido
https://wa.me/?text=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/la-memoria-olvido
mailto:?subject=La memoria y el olvido &body=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/la-memoria-olvido

